PROYECTO DE RESOLUCIÓN

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS

                                                       RESUELVE:

Declarar de Interés Cultural  al  “Museo de la Soda”, único en Argentina y en América, ubicado en la Ciudad y Partido de Berisso.-
Fundamentos

Uno de los museos más pintorescos y singulares es “El Museo de la Soda” único en Argentina y en América. Cuenta con más de 6.000 piezas, entre ellas podemos mencionar 3.800 sifones diferentes de todas las regiones del país y envases de Europa y América únicos en su tipo. Máquinas cargadoras de uno y dos picos; antiguas máquinas  familiares, herramientas, publicidades, porta y cubre sifones, carteles enlozados, solo por mencionar algunos objetos del amplio inventario que posee. 

Declarado de Interés Municipal por el Honorable Concejo Deliberante de la Ciudad de Berisso e inscripto en el Registro de Museos, Monumentos y Sitios Históricos de la Provincia de Buenos Aires, posee dos amplias salas y una tercera en construcción. El mismo se encuentra ubicado en la Avenida 60 y 128 de Berisso.

La historia de está bebida se remonta a la época del Imperio Romano que  conocían fuentes de aguas carbonatadas efervescentes. Estas aguas se transportaban desde largas distancias en recipientes sellados para que no perdieran la efervescencia. Sólo eran consumidas por los emperadores,  nobles, o las familias que vivían cerca de las fuentes. 

Se creía que tenían propiedades curativas, en especial para los problemas digestivos. 

Las primeras pruebas de fecha de fabricación de agua mineral artificial data del siglo XVI  pero, en ese  tiempo, se conocía imperfectamente el ácido carbónico y no se sabía como dosificar y reproducir los elementos contenidos en el agua mineral. Después de múltiples intentos realizados en distintos países a principios del siglo XIX se comienza a producir en Europa, primero por los farmacéuticos y luego por emprendimientos casi familiares,  una bebida de características parecidas a la que conocemos en la actualidad .

"La soda" (agua con gas carbónico), comienza a llegar a nuestro   país en el siglo XIX proveniente de Inglaterra,  venia en garrafas de metal con un cabezal especial para extraer el agua gasificada. 

En 1860  Domingo Marticorena funda una fábrica de licores y soda. Se cree que fue la primera en Argentina y una de las primeras en Sudamérica. Situada en la ciudad de Buenos Aires, en la calle 25 de Mayo frente al " Hotel del Globo", se la vende a  Emilio Billat y el 1 de Mayo de 1866 este se la vende a los hermanos Andrés y Pedro Inchauspe.

En 1868 los hermanos Inchauspe fusionan su fábrica con la de su hermano Juan Inchauspe y se trasladan a Moreno y Defensa pleno barrio de San Telmo. Pronto este local les queda chico y adquieren un terreno en Venezuela entre Balcarce y Defensa.

 Era el año 1869. La epidemia de fiebre amarilla  hace comenzar la construcción recién en 1872. Allí funciona la fábrica durante algunos años, pero se separan de la firma  Juan y  Andrés, quedando al frente  Pedro Inchauspe. 

Los refrescos y sodas Inchauspe adquieren reconocimiento en su época y en 1904 deciden construir la nueva fábrica en San Juan 2850 de la ciudad de Buenos Aires y la  denominan   “La Argentina”.

Los sifones se importaban de Europa (Checoslovaquia, Hungría y Austria), hasta principios del siglo XX que comenzaron a producirse  en la cristalería Rigolleau, ubicada en  Berazategui Provincia de Buenos Aires, esto sucedió entre los años 1908 y 1909. Existieron otras fábricas de  botellones de soda, como por ejemplo: Fides, La Asunción , Vallejo y Herrera Hnos, Cristalería Moya , Cristalería Buenos Aires y otras.

De cada 1000 envases de sifones que se producían: 800 eran verdes (distintas tonalidades) 150 eran azules y 50 eran rosas. Algunas soderías no fabricaban sifones rosas ya que este color se obtenía introduciendo pequeñas cantidades de oro en su elaboración y requería una técnica especial. 

Hasta la década de 1930 la soda para consumo familiar se compraba en  despensas y bares. Pero a partir de esa época comienzan los repartos a domicilio con carros tirados por caballos. 

Antes de salir a circular de casa en casa "se curaba" el envase, es decir, se colocaba un poco del contenido y se dejaba reposar por una semana; a la semana siguiente se agregaba un poco mas de liquido y se dejaba reposar nuevamente por una semana y luego si se llenaba para que después de este procedimiento, salir a la venta y consumo libremente. 

El operario debía trabajar con una careta de alambre y un delantal (por fuera de cuero y en su interior con una lámina de estaño o plomo) por cuestiones  de seguridad ante  una posible explosión del sifón en su llenado.  

. 

El consumo de soda en nuestro país no tuvo diferencias sociales.   Lo que hacía la diferencia entre clases sociales, era  el reparto y el color del envase, ya que los botellones rosas (con oro) y algunas veces los azules, se distribuían en los sectores más altos de la sociedad de entonces: médicos, abogados, empresarios. El  botellón verde quedaba para los sectores más populares y de  poco poder adquisitivo.

En los comienzos el reparto de  soda, se realizaba en cajones de madera con capacidad para 12 sifones, 8 sifones, 6 sifones.  Cada cajón de madera llevaba el logotipo de su sodería marcado a fuego. Estos cajones se dejaron de utilizar en los repartos aproximadamente entre los años 1970 y 1972  algunas de las fábricas de cajones eran: Bosio Hermanos (Sucesión de José Bosio) , Iraldi , La Rocca y Fabiano , FIDES SA , Semeraro Hermanos Cia SRL , Aspiazu , Cavo y Cia entre otros.

La cabeza de plomo, en los envases, se utilizó hasta 1975, fecha en que  una reglamentación  prohibió su uso, por ser contaminante y peligroso para el ser humano. A partir de allí se comenzarón a fabricar los sifones con cabeza de plástico tal cual lo conocemos hoy en día.   

Por cada sifón puesto en la mesa se necesitan 7 sifones para realizar todo el proceso, desde limpieza hasta el llenado del mismo.

 Según cifras actuales en el país se encontrarían trabajando 5230 sifónerias.-

Por los fundamentos expuestos se solicita el voto favorable de los señores Diputados.-

